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DIƵA	225   
El amor lucha por mantenerse puro   

 

¡Qué defensa, qué indignación, qué temor, qué ardiente afecto, qué celo y qué vindicación! En todo os 
habéis mostrado limpios en el asunto.  

2 Corintios 7:11 

 

Decide despedirte para siempre de la pornografía: no sólo de las imágenes en papel y cibernéticas, 
sino de las vallas publicitarias, los programas televisivos y los avances cinematográficos que disparan 
tu imaginación para tener deseos sexuales por otra mujer que no sea tu esposa. Se terminó.  

La Biblia lo expresa claramente: «Huyan de la inmoralidad sexual» (1 Corintios 6:18). Porque la 
resistencia a medias sólo hace que la tentación se fortalezca. Además de proteger tus ojos y salir 
corriendo, acude a la Palabra de Dios y rinde cuentas con alguien.  

Además de filtrar tu acceso a Internet, memoriza versículos que puedan desencadenar tu confianza en 
la capacidad de Dios para rescatarte, como Job 31:1; 2 Timoteo 2:22; 1 Corintios 10:13 y 1 Juan 
2:15-17.  

Transforma los momentos de tentación en oraciones inmediatas en busca de la protección de Dios. 
Recuerda qué estimulante es experimentar su «gran amor por la mañana» y su «fidelidad por la 
noche» (Salmo 92:2). Es algo serio. No hay vuelta atrás. Ni ahora ni nunca.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Ponle fin. Ahora. Identifica cada objeto de lujuria en tu vida y deshazte de él.  

Debes matarlo y destruirlo hoy.  

Reemplázalo con las promesas seguras de Dios y con un corazón lleno de su perfecto amor.  

  



 

Pá
gi

na
22

9 

DIƵA	226   
El amor no tiene obstáculos   

 

Vosotros corríais bien, ¿quién os impidió obedecer a la verdad?  

Gálatas 5:7   

 

El amor es fuerte. Puede soportar cualquier desafío que le arroje la vida; pero le dificultamos la tarea 
cuando permitimos que nuestra mente se sature de filosofías y opiniones que van en contra de la clara 
enseñanza de Dios sobre el amor y la fidelidad matrimonial.  

Tal vez tengas amigos de muchos años que no comparten tu confianza en Dios y que a menudo te 
alientan a participar de actividades y compromisos que diezman tu matrimonio. La Biblia señala: 
«Salid de en medio de ellos y apartaos» (2 Corintios 6:17); no debes permitir que su influencia te 
ponga en conflicto con las promesas que hiciste.  

Limita el contacto con las personas que obran en contra de la voluntad de Dios para tu vida; con el 
consejo pagano y pernicioso de los programas de chismes o incluso de las cosmovisiones sutiles que 
dominan las películas y los libros populares y de ficción.  

Que la ley del Señor sea tu deleite. Medita en ella «de día y de noche» (Salmo 1:2). Así se aprende a 
amar sin obstáculos.   

 

PROFUNDIZA  

Lee el Salmo 1:1-6.  

¿Estás en la progresión descendente del ver-sículo 1?  

Según este capítulo, ¿qué sucede si se sigue la Palabra de Dios, en contraposición al consejo impío?  
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DIƵA	227   
El amor protege tu tiempo   

 

Por tanto, tened cuidado cómo andáis; no como insensatos, sino como sabios, aprovechando bien el 
tiempo.  

Efesios 5:15-16   

 

Muchas de las decisiones que más impactarán en tu matrimonio no se definirán entre algo incorrecto o 
correcto, sino entre lo bueno y lo mejor. Tu deseo innegable de mirar a tu equipo deportivo por 
televisión o de tener un almuerzo fijo con tus amigos siempre deberá evaluarse según lo que sea 
mejor para tu cónyuge.  

Quizá esto signifique ponerte límites en el tiempo que pasas al teléfono, en las horas en el trabajo o en 
la lentitud para acostar a los niños a horario. Tu cónyuge necesita saber que es tu prioridad… sobre 
las compras, sobre la cacería, sobre las comisiones de la iglesia que esperan que dejes lo que estás 
haciendo cualquier noche de la semana para tener una reunión.  

Siempre habrá alguna opción para encontrar placer fuera del matrimonio, y personas que te hagan 
sentir valorado e importante porque les dedicas tiempo. Por supuesto, una vida completa incluye 
equilibrio, pero la balanza debe inclinarse para el lado de tu matrimonio.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Ponle fin. Ahora. Identifica cada objeto de lujuria en tu vida y deshazte de él.  

Debes matarlo y destruirlo hoy.  

Reemplázalo con las promesas seguras de Dios y con un corazón lleno de su perfecto amor.  
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DIƵA	228   
El amor es a prueba de amoríos   

 

Absteneos de toda forma de mal.  

1 Tesalonicenses 5:22   

 

Es evidente que la infidelidad está prácticamente al frente de los grandes agentes de tensión en el 
matrimonio. Por desgracia, quizá la conozcas personalmente. Más allá de eso, hoy es el día de plantar 
tu promesa en terreno nuevo y fresco. Tu amor será para tu cónyuge y para nadie más.  

Sabemos que algunas personas buscan cómo involucrarse en una transgresión sexual. Las palabras 
ocasionales se transforman en pensamientos intrigantes, luego en conversaciones privadas, y más 
tarde, se comienza a jugar con fuego.  

Pero sólo un necio –alguien que ha permitido que su corazón se aleje de la sabiduría de Dios y se 
confunda con un deseo egoísta– cree que puede «echarse brasas en el pecho sin quemarse la ropa» 
(Proverbios 6:27 ). El placer de un instante se transforma en un ancla eterna de reproche. No creas 
que no pueden sucederte a ti. Si David (el hombre conforme al corazón de Dios), Salomón (conocido 
por su gran sabiduría) y Sansón (famoso por su increíble fuerza) pudieron caer, cualquiera puede 
pecar de esta manera.  

Mantén distancia emocional del sexo opuesto. El amor siempre renuncia a los demás.   

 

ORACIÓN  

«Señor Jesús, haz lo que sea necesario para evitar que haya infidelidad entre nosotros y graba a fuego 
en nuestros corazones la misma devoción que teníamos en el altar.  

Danos sabiduría para proteger este matrimonio a toda costa».  
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DIƵA	229   
El amor se opone a la lujuria   

 

Y el mundo pasa, y también sus pasiones, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para 
siempre.  

1 Juan 2:17   

 

Las bendiciones de Dios sobrepasan por completo nuestras necesidades básicas. Aun así, al igual que 
Adán y Eva, queremos más. Entonces, ponemos los ojos y el corazón en la búsqueda de placeres 
mundanos. Intentamos satisfacer necesidades legítimas de maneras ilegítimas.  

Muchos buscan satisfacción sexual en otra persona o en imágenes pornográficas. Y una vez que 
la curiosidad capta nuestros ojos, el corazón se enreda. La lujuria se opone al amor. Significa desear 
con pasión algo prohibido, y es el primer paso para salir de la comunión con Dios y con los demás. 
Esto se debe a que la lujuria representa una mentira.  

La persona o la cosa que parece prometer una satisfacción absoluta se asemeja más a un pozo sin 
fondo de anhelos insatisfechos. Es hora de desenmascarar la lujuria y mostrar qué es en verdad: una 
sed desviada de satisfacción que sólo Dios puede saciar.  

Cuando tenemos los ojos y el corazón puestos en Dios, nuestras acciones nos guían a un gozo 
duradero en lugar de a ciclos interminables de reproche y condenación.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Ponle fin. Ahora. Identifica cada objeto de lujuria en tu vida y deshazte de él.  

Debes matarlo y destruirlo hoy.  

Reemplázalo con las promesas seguras de Dios y con un corazón lleno de su perfecto amor.  
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DIƵA	230   
El amor se contenta   

 

Conténtense con lo que tienen, porque Dios ha dicho: «Nunca te dejaré; jamás te abandonaré.»  

Hebreos 13:5 

 

Adán y Eva tenían todo lo que necesitaban en el jardín del Edén. También tenían comunión con Dios e 
intimidad entre ellos. A pesar de esto, cuando a Eva la engañó la serpiente, vio el fruto prohibido y lo 
deseó con todo su corazón. Poco tiempo después, Adán participó de sus deseos y, en contra 
del mandamiento de Dios, los dos comieron.  

Así es el proceso: Desde los ojos al corazón, y luego a la acción. Después, vienen la vergüenza y el 
arrepentimiento. Es el mismo proceso que experimentó David cuando pecó con Betsabé, aunque Dios 
lo había puesto como rey sobre Israel y había cubierto todas sus necesidades. Incluso, Dios le dijo: «Si 
eso hubiera sido poco, te hubiera añadido muchas cosas como éstas» (2 Samuel 12:8).  

Nosotros también tenemos todo lo que necesitamos para una vida plena, productiva y enriquecedora. 
«Porque nada hemos traído al mundo, así que nada podemos sacar de él» (1 Timoteo 6:7). Por lo cual, 
si tenemos «qué comer y con qué cubrirnos», deberíamos estar «contentos» (1 Timoteo 6:8).  

Y Jesús prometió que estas dos cosas nunca les faltarían a los hijos de Dios.   

 

PROFUNDIZA  

Lee 1 Timoteo 6:6-8. Según este pasaje, ¿qué necesitamos para estar contentos?  

¿Qué dice Filipenses 4:19 sobre lo que Dios proveerá para sus hijos?  

¿De dónde proviene?  

 

  



 

Pá
gi

na
23

4 

DIƵA	231   
El amor llena, la codicia vacía   

 

Los que quieren enriquecerse caen en la tentación y se vuelven esclavos de sus muchos deseos. Estos 
afanes insensatos y dañinos hunden a la gente en la ruina y en la destrucción.  

1 Timoteo 6:9 

 

La codicia es como una luz de advertencia en el tablero de mandos de tu corazón, que te alerta si no 
estás permitiendo que el amor de Dios te llene. Podemos codiciar posesiones y poder, o tener 
ambiciones orgullosas. Vemos lo que tienen los demás y lo queremos.  

Nuestro corazón se engaña y piensa: «Si sólo tuviera esto, podría ser feliz». Entonces, decidimos 
conseguirlo. No obstante, la codicia sólo genera más codicia. Logra que estés insatisfecho con tu 
cónyuge.  

Genera enojo, adormece el corazón y destruye los matrimonios. Lleva a la desolación en lugar de a la 
plenitud.  

¿Estás cansado de que la codicia te mienta? Entonces, comienza a poner tus ojos en la Palabra de 
Dios. Deja que sus promesas de paz y libertad se abran paso en tu corazón.  

A diario, recibe el amor incondicional que Él ya te ha probado por medio de la cruz. Y deja que su 
plenitud entre en todos los espacios vacíos de tu ser.   

 

PREGUNTAS  

¿La codicia está controlando tu corazón?  

¿Cómo daña tu relación con tu cónyuge y con Dios?  

¿Qué planeas hacer al respecto?  

  


